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			Las revoluciones industriales

			
					¿Cuándo? 	La Primera Revolución Industrial comienza en 1750 y termina en 1850.

	La segunda se inicia en 1870 y finaliza en 1914. 




					¿Dónde? En Europa y en los Estados Unidos. 

					¿Contexto? El aumento de la población y de la demanda requiere un ritmo de producción más acelerado. Para lograrlo, deben realizarse mejoras en varios sectores, que serán mecanizados de forma gradual. 

					¿Principales protagonistas? 	John Kay, inventor británico (1704-c. 1780).

	James Watt, ingeniero y mecánico escocés (1736-1819).

	Carl Benz, ingeniero alemán (1844-1929).

	Thomas Edison, inventor estadounidense (1847-1931).




					¿Repercusiones?	Una transformación económica sin precedentes.

	La aceleración del crecimiento demográfico.

	La aparición de nuevas clases sociales.

	La Tercera Revolución Industrial.




			

			Desde finales del siglo XV, Europa experimenta un lento crecimiento económico marcado por crisis que se repiten constantemente. En Inglaterra, sin embargo, este se acelera en la segunda mitad del siglo XVIII gracias a una explosión demográfica que requerirá el establecimiento de un ritmo de producción más acelerado. El sector textil es el primero en verse afectado por la mecanización, seguido de los sectores metalúrgico y minero. Los cambios que se producen son tan importantes que se habla de «Revolución Industrial».

			No obstante, los acontecimientos que tienen lugar en esta época hasta el siglo XXI no constituyen una verdadera ruptura con relación a un antiguo orden. Sería más correcto hablar de un fenómeno de industrialización cuyo impacto en la historia humana es, sin lugar a dudas, innegable. Por primera vez, los medios de producción de los bienes materiales se desarrollan en todos los sectores, lo que transforma profundamente la vida cotidiana de la gente. 

			De una sociedad occidental esencialmente agraria y definida por un bajo crecimiento, se pasa a una sociedad industrial y comercial que se caracteriza por la búsqueda constante de mejoras para aumentar la capacidad productiva. Estos cambios, por supuesto, conllevan consecuencias económicas, sociales, ambientales y políticas. Sin embargo, lejos de ser un proceso único y repetitivo, la historia de las revoluciones industriales abarca varios siglos y se sigue escribiendo en la actualidad. 

		


		
			Contexto

			Inglaterra, en los orígenes de la era industrial

			A partir de finales del siglo XVII, la población británica crece de forma espectacular. Al contrario de lo ocurrido en los siglos anteriores, en los que los picos de natalidad eran contrarrestados por una fuerte mortalidad, esta última disminuye poco a poco. De seis millones de personas en 1760 se pasa a doce millones en 1820. Aunque este crecimiento aporta una considerable mano de obra agrícola, el número de bocas que alimentar también aumenta, y lo hace mucho más rápido. 

			Consciente de esto y beneficiándose de un clima favorable, Gran Bretaña es el primer país europeo en entrar en la era de la industrialización. Este avance, que la sitúa por delante del resto continente, se explica por factores económicos, políticos y sociales. 

			Un mercado floreciente

			Sus mercados, tanto internos como externos, son grandes y prósperos. De hecho, a diferencia de la mayoría de los países europeos, Inglaterra carece de aduanas desde principios del siglo XVIII. Por lo tanto, el precio de los productos de importación no se incrementa. Este es un elemento importante para un país que tiene muchas colonias de las que puede obtener los recursos necesarios para la producción de sus productos. Además, Inglaterra cuenta con un subsuelo rico en materias primas fácilmente explotables. En él se encuentran, entre otros, carbón y hierro, que son esenciales para el buen funcionamiento industrial. Su transporte se ve facilitado por una red de comunicación altamente desarrollada para la época, así como por los numerosos ríos existentes en el territorio. Estos últimos son de suma importancia, ya que no solo permiten que circulen las materias primas y los productos, sino que también hacen posible poner en marcha la maquinaria con mayor facilidad. 

			La economía del país también es fuerte. Su moneda (la libra esterlina) está presente en todos los continentes y además se convertirá en la moneda del comercio internacional en el siglo XIX. Finalmente, los sistemas financieros y bancarios se concentran en la parte central de Londres, la City, fortaleciendo aún más su economía. 

			Una política favorable al desarrollo industrial

			El Estado también desempeñará un papel importante en la revolución venidera. El gobierno inglés se encuentra en el origen de una serie de leyes favorables a la educación científica y a la industria. Además, le otorga una cierta autonomía a los responsables locales, más conscientes de las realidades y de las necesidades económicas de su región, lo que les permite tomar decisiones con el fin de facilitar su industria.

			Sin embargo, para el historiador francés François Cochet (nacido en 1954), el factor clave de la precocidad británica en la Revolución Industrial tiene más que ver con la madurez política y la apertura social del país, consecuencias de las revoluciones del siglo XVII. De hecho, la monarquía es menos absoluta que en el resto de Europa y, por lo tanto, no impone su propia visión del mercantilismo. 

			
				
					El siglo XVII en Inglaterra, un periodo de grandes agitaciones

					La ruptura entre el Parlamento y el rey Carlos I (1600-1649) marca el comienzo de la Primera Revolución Inglesa (1642-1649), que conduce a la ejecución del soberano y a la proclamación de la Commonwealth, gobierno dirigido por Oliver Cromwell (Lord Protector de Inglaterra, Escocia e Irlanda, 1599-1658). 

					En 1660 se restaura la monarquía, y el rey Jacobo II (1633-1701), muy autoritario y además católico en un país mayoritariamente protestante, asciende al trono. Las tensiones suavizadas no tardan en reaparecer y las prerrogativas reales disminuyen, principalmente debido a la acción del Parlamento. Progresivamente, el poder se descentraliza y la burguesía ve cómo se refuerza su posición en la sociedad, mientras que la aristocracia territorial pierde su monopolio del poder político. Además, la adopción de la Bill of Rights (Declaración de Derechos) en 1689 proclama la prohibición de todas las recaudaciones de impuestos si estas no han recibido el consentimiento previo de los representantes de la nación, y reconoce muchas libertades individuales (libertad de expresión, derecho de petición, etc.). Todo esto ayuda a hacer que la sociedad inglesa sea más individualizada, más abierta y que tenga un menor número de grupos sociales con prácticas sistematizadas, como se observa en otras partes de Europa.

				

			

			La estructura social particularmente flexible permite a la nobleza invertir en la industria y en las nuevas tecnologías. Entonces, se observa el desarrollo de un espíritu empresarial más importante que en el resto del continente. La demanda de la clase media inglesa, que aumenta a medida que se intensifica el desarrollo del sector terciario (comercio, bancos y profesiones liberales), también participa en el crecimiento global. Además, el rápido aumento de la población pone muchos trabajadores a disposición de las empresas.

			Finalmente, el liberalismo económico que prevalece en la época empuja a las personas a intentar enriquecerse. La legislación sobre las patentes es uno de los símbolos de esto: garantiza a los inventores un derecho sobre los beneficios resultantes de la implementación de sus inventos. Así pues, las actitudes son completamente diferentes a ambos lados del canal de la Mancha: mientras que en Francia la burguesía desea ante todo acceder a la nobleza, Inglaterra tiende a aprovechar las oportunidades económicas que se le presentan, que son sin duda menos gratificantes socialmente, pero que resultan más rentables.

			
				
					La teoría del liberalismo económico 

					Adam Smith (economista escocés, 1723-1790) es el fundador del liberalismo económico. En su obra titulada Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (1776) analiza el crecimiento económico del siglo XVIII. En su opinión, el progreso económico descansa en la división del trabajo, lo que mejora la capacidad y, por tanto, la productividad de los trabajadores. También recomienda la expansión de los mercados y la política del laissez-faire, de donde viene la elección del término «liberalismo» elegido para describir su doctrina.

				

			

			Innovaciones para mejorar la producción

			Aunque Europa experimenta avances significativos desde el siglo XVI, su aumento es espectacular en las islas británicas durante el siglo XVIII. Esto puede explicarse sobre todo por la ventaja que ofrece a los inventores la legislación sobre patentes, pero también por el hecho de que la máquina parece más eficaz que el trabajo humano, a menudo no disciplinado, al tiempo que permite producir mejor y con mayor regularidad. 

			La investigación también fomenta el desarrollo de técnicas mediante el método crítico que defiende. A diferencia de la enseñanza tradicional de antaño, en la que se aceptaban las enseñanzas de la religión, a partir de ahora los científicos basan sus hallazgos en una observación sistemática de la naturaleza y sus fenómenos. Así pues, los investigadores no eruditos y los artesanos comienzan a realizar numerosos experimentos y, al hacerlo, los llevan aún más lejos con el fin de obtener un resultado que pueda encontrar aplicación en una invención, sin buscar explicarlo científicamente. Estos, deseando resolver problemas específicos que frenan la producción, desarrollan nuevas técnicas que se sitúan en la base de la Revolución Industrial y que engendran a su vez nuevas innovaciones. 

		


		
			Actores principales

			John Kay y la lanzadera volante

			[image: ]

			Retrato de John Kay. Encima de la mesa hay un ejemplo de lanzadera volante. 

			Nacido en 1704 en Walmersley, en Lancashire (Inglaterra), John Kay procede de una familia rica de granjeros. Después de la muerte de su padre, deja el colegio a los 14 años para convertirse en aprendiz de un fabricante de telares. Sin embargo, deja su puesto después de solo un mes de formación, afirmando que ya lo sabe todo de la profesión. A pesar de este exceso de confianza que ya le caracteriza, resulta ser un mecánico talentoso. Sus invenciones permiten, especialmente, mejorar considerablemente el tejido, y sus primeras patentes son presentadas ya en la década de 1730.

			En 1733 registra una patente para una nueva máquina lanzadera (una máquina de tejer). Esta es más ligera que los modelos anteriores, y se puede utilizar tanto para el tejido de lana como para el de lino. Además, permite trabajar mucho más rápido y necesita menos trabajadores. Es nombrada primero lanzadera sobre ruedas —haciendo énfasis en su movilidad—, para finalmente denominarse lanzadera volante. Aunque la invención le lleva a la fama, la máquina es imperfecta al principio, y se necesitarn varios años para mejorarla. Además Kay desea enriquecerse rápidamente, pero las anualidades que exige por el uso de su máquina son tan altas que muchos tejedores se niegan a pagarlas. Entonces se ve involucra en muchos pleitos, que pierde y que le llevan al borde de la ruina. 

			A pesar su mal carácter, son muchos los que, años más tarde, vieron en esta invención la genialidad de quien durante mucho tiempo ha sido considerado el fundador de la industria textil británica. Sin duda, John Kay fue un gran inventor y su creación permite aumentar considerablemente la cantidad de tejido, un tejido que exige a su vez una mejora del hilado —porque sin hilos no se puede tejer—, lo que finalmente pone en marcha la dinámica de la Primera Revolución Industrial. Sin embargo, habrá que esperar casi 60 años para que su máquina volante se imponga en todo el país. 

			En 1747, cargando el peso de sus deudas, se ve obligado a emigrar a Francia, donde obtiene el privilegio de ser el único fabricante y vendedor de sus máquinas. Muere durante el invierno de 1780-1781 en el sur de Francia. 

			
				
					¿Sabías que...?

					John Kay se convirtió en una leyenda en la Inglaterra del siglo XIX. Sus primeros biógrafos difundieron falsos mitos sobre él, y no dudaron en presentarlo como un inventor cuyo talento nunca fue premiado y que finalmente murió sumido en la pobreza. 

				

			

			James Watt y la máquina de vapor
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			Retrato de James Watt, cuadro de Carl Frederik von Breda. 

			Nacido en 1736 en Greenock (Escocia), James Watt, un autodidacta apasionado de la mecánica, comienza muy temprano a realizar trabajos manuales gracias a la tienda de venta y reparación de instrumentos náuticos de su padre. En 1755, viaja a Londres para aprender a fabricar instrumentos científicos, y a continuación regresa a su país natal, donde es contratado por la Universidad de Glasgow en 1757. En el marco de sus funciones, es responsable de la reparación de la máquina de vapor de Thomas Newcomen (mecánico inglés, 1663-1729). Le aporta numerosas mejoras, financiadas por el empresario John Roebuck (1718-1794) y por el químico Joseph Black (1728-1799), entre las que destaca la que busca limitar la pérdida de vapor producida por el motor. Watt mejora considerablemente la eficacia del motor mediante el uso de una cámara de condensación separada, eliminando así la necesidad de enfriar el motor regularmente. Con su primer motor, James Watt obtiene una patente en 1769 y, desde la década de 1770, dedica todo su tiempo a la fabricación del mismo, llegando incluso a elaborar los primeros en 1776. 
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			Reproducción de una máquina de vapor diseñada por James Watt. 

			Entonces, los empresarios británicos se hacen con la invención de Watt y la perfeccionan para que pueda adaptarse a otros motores industriales. Pero el motor que ha diseñado resulta ser demasiado grande y no permite la suficiente presión para hacer funcionar numerosas máquinas. Por lo tanto, es rápidamente superado por la competencia de la energía hidráulica. Hay que esperar a las mejoras introducidas por Richard Trevithick (ingeniero británico, 1771-1833) para que el motor sea lo suficientemente potente como

			
			
				
					
					
				

			

			Karl Benz y el motor de combustión interna

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				

			

			Thomas Edison y la bombilla incandescente

			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				

			

		

OEBPS/Images/9782806278586_coverMarketing.png
LAS REVOLUCIONES
INDUSTRIALES

nnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnn






OEBPS/Images/9782806278586_Fig._1_-_John_Kay.jpg





OEBPS/Images/9782806278586_Fig._3_-_Machine_a_vapeur.jpg





OEBPS/Images/9782806278586_Fig._2_-_James_Watt.jpg
S





OEBPS/Images/ES-HISTORIA-promo-newformat-2016.png
en50MINUTOS es

iCONVIERTASE EN UN GENIO
DE LA HISTORIA!

La batalla de Maratén

La guerra de Palestina de 1948

La Operacion Tormenta del Desierto

www.en50minutos.es





OEBPS/Images/9782806278586_title.png
LAS REVOLUCIONES
INDUSTRIALES

El nacimiento del mundo moderno

Por Jérémy Rocteur
En colaboracién con Thomas Jacquemin
Traducido por Laura Bemal Martin

Historia en





